
 “CEMENTERIO DE LOS ITALIANOS”. CAMPILLO DE LLERENA (BADAJOZ). 

1. INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 

En el ámbito de la recuperación de la Memoria Histórica se inscribe también la recuperación 

de los denominados “Lugares de Memoria”. En este sentido el Ayuntamiento de Campillo de 

Llerena, realizó la recuperación, restauración y documentación del cementerio de guerra, 

conocido como “Cementerio de los  Italianos”. 

La restauración y puesta en valor de dicho cementerio implicó documentar adecuadamente las 

tumbas, que en este lugar se encuentran, contextualizando su realización con los tiempos en 

que se produjo y los diferentes momentos de su historia, como pueden ser traslados a otros 

lugares (Valle de los Caídos), otros cementerios (Cementerio osario de Zaragoza), etc. 

Este cementerio fue construido por la 1ª Brigada Mixta Legionaria “Flechas Azules” y en él se 

encuentran soldados españoles e italianos pertenecientes de las milicias “Flechas Azules” y 

soldados italianos, integrados en las denominadas “Flechas Negras”. 

Según la documentación estudiada, las exhumaciones se realizaron de acuerdo de unas 

órdenes dadas por el general Franco en las que se determinaba el modo y manera de inhumar 

los cadáveres del ejército sublevado, la profundidad de las fosas y la documentación de los 

cadáveres. 

 

 

2. LOCALIZACIÓN. 

 Coordenadas U.T.M. Huso 29: 252221,26/4266615.9, 

252255.19/4266632.07,252224.05/42666.01, 262255.46/4266605 (Coordenadas tomadas 

desde el sigpac en cada uno de sus esquinas). Campillo de Llerena se encuentra al pie de la 

Sierra de los Argallanes, en una zona de abundantes de dehesas de suelos de pardo, zona 

considerada como área cinegética y eminentemente agrícola-ganadero. El suelo es duro y el 

paisaje queda definido por una orografía donde los llanos y las ondulaciones van cediendo 

lugar a un terreno más accidentado. En sus proximidades, sobre el río Guadámez, se hallan los 

pequeños embalses de Campillo y Bercial. El cementerio de los italianos fue construido en 

1937, en las inmediaciones de la localidad de Campillo de Llerena y justo al lado de la carretera 

EX -103, la antiguamente conocida como carretera Castuera – Venta del Culebrín, en el PK 141 

por su margen izquierdo. Plano de localización: 

 



 

3. CONTEXTO HISTÓRICO 

El pueblo de Campillo de Llerena fue ocupado por el ejército sublevado el 1 de octubre de 

1936, lo que tuvo como consecuencia un repliegue republicano hacia la sierra de Argallén, 

donde se formaría un frente que duró hasta el verano de 1938 y, la formación de otro frente 

entre Campillo y Peraleda del Zaucejo, que permaneció activo hasta enero de 1939(AGUADO 

BENITEZ, 2004). Según la documentación existente en el archivo municipal de Campillo de 

Llerena, los soldados inhumados en el cementerio militar de Campillo de Llerena proceden de 

las operaciones del mes de Junio de 1937 en Sierra Lázaro y Americanos, del ataque del día 11 

de Febrero de 1938 a la Sierra de los Argallanes y de las operaciones realizados el 15 de Enero 

de 1939 en el sector de Peraleda del Zaucejo. De estos tres frentes, la 1ª Brigada Mixta 

Legionaria “Flechas Azules” tan sólo estuvo presente en el primero de ellos, en Junio de 1937. 

La brigada mixta comenzó su constitución en Febrero de 1937 entre Sevilla Y Utrera. Allí se 

reunió el conjunto de oficiales y suboficiales españoles e italianos que, junto con los mandos 

de ambas nacionalidades, iban a ser el armazón de la unidad que recibiría el nombre de 

“Flechas Azules” (RODRÍGUEZ GONZALEZ. 2007). 

La composición de las “Flechas Azules” se basó en el modelo creado con la fundación un mes 

antes, 11 de Enero de 1937, de la brigada mixta “Flechas Negras”, formada por mandos, 

técnicos y material sobrante del cuerpo de ejército que envió Mussolini en apoyo del ejército 

sublevado, que superó los 50.000 hombres, denominado CORPO DI TRUPPE 

VOLONTAIRE(CTV). La fuerza expedicionaria italiana estaba compuesta por tropas regulares 

del ejército italiano (cerca de 20.000 soldados con sus jefes y oficiales), milicianos fascistas, y 

un nutrido grupo de «voluntarios” reclutados en el depauperado Sur de Italia.  



 

Insignias de brigadas y divisiones italianas e Italo-españolas presentes en la guerra civil 

española. 

Las fuerzas del general Franco no disponían, a finales de 1936, ni de mapas ni de un servicio 

cartográfico que pudiera producirlos, por lo que tras la derrota de Guadalajara, el Corpo di 

Truppe Volontarie fue depurado y reorganizado en profundidad. Se cambiaron sus máximos 

responsables, se reestructuraron las unidades, y se ampliaron los servicios necesarios para 

mejorar su efectividad. Entre los nuevos servicios agregados a la fuerza expedicionaria italiana 

figura una Sezione Topocartografica, enviada desde el Istituto Geográfico Militare de Florencia 

en el mes de mayo de 1937. (MURO, NADAL, URTEAGA, 2002). 

Esta sección topográfica trabajó tanto para la brigada “Flechas Negras” como para la brigada 

“Flechas Azules”, generando la planimetría, fotografías aérea y documentación que estas 

unidades utilizaron en los frentes de Madrid, País Vasco y el Ebro, pero desgraciadamente 

parece que no existe ningún documento generado por esta sección sobre la participación de la 

Brigada Mixta “Flechas Azules” en el frente extremeño, debido probablemente a que esta 

unidad desembarcó en España el 17 de Mayo de 1937 y se instalaron en Vitoria, 

permaneciendo allí hasta el final de la guerra. 

La brigada 1ª Brigada Mixta “Flechas Azules”, que se denominó como la 1ª a pesar de que se 

creó un mes después de la Brigada Mixta “Flechas Negras”, que llevaba el nº 2, se formó con 

dos regimientos de tres batallones cada uno y cuatro compañías cada batallón, con unos 

efectivos de 5.000 hombres, de los cuales según testimonio del brigadista Pérez de Sevilla 

(PÉREZ DE SEVILLA, 1958) un 95% de los soldados eran españoles y un 5% italianos 

encontrándose oficiales y suboficiales a partes iguales. La excepción la constituían los 

batallones de Artillería y Asalto, cuyos componentes eran en su totalidad, al menos en 

principio, italianos. (RODRÍGUEZ GONZÁLEZ.2007). Al frente de la brigada mixta se colocó el 

Coronel Mario Guassardo. 



 

 

Primera fila a la derecha, Coronel Mario Guassardo, Comandante de la 1ª Brigada Mixta 

“Frecce Azzurre”. 

La Brigada se formó mayoritariamente con reclutas Extremeños, 

buena parte de ellos eran voluntarios que procedían de las filas de la 

Falange, aunque también se podrían encontrar guardias civiles, 

soldados de reemplazo y algunos individuos que bien se alistaron para 

intentar disimular su pasado republicano o por motivos que 

desconocemos. (RODRÍGUEZ GONZÁLEZ.2007.) 

Desde su fundación la Brigada permaneció repartida entre las 

localidades de Almendralejo, Villafranca de los Barros y los Santos de 

Maimona. El 6 de Abril de 1937 la unidad es trasladada a una zona 

entre Azuaga y Llerena, donde permaneció en este frente hasta el 28 

de Mayo, entrando por primera vez en combate el 14 de Abril. La 

unidad, ahora asentada entre Llerena y Valencia de las Torres, fue transportada durante las 

noches del 8 al 10 de Junio hasta la zona de Campillo, con el objetivo de participar en la toma 

de las Sierras de Ávila, Lázaro y Argallén. 

 

 

 



El día 12 de Junio de 1937 la unidad realizó su primer ataque en la zona de Campillo a las 

posiciones republicanas, sumando un total de cinco fallecidos y treinta heridos. Por el valor 

derrochado en el combate se le concedió al II Batallón del II regimiento, al mando del Mayor 

Fernando Tanucci, el título de “Sierra Argallén”. (RODRÍGUEZ GONZÁLEZ. 2007). Existen 

sepulturas en el cementerio militar creado por los “Flechas Azules” pertenecientes a hombres 

de esta unidad, como los soldados Florencio Reinado , Miguel Mesnugo Ramos y Ubaldo 

Jiménez, estos últimos sin sepultura localizada. 

 

 

Esquela del alférez provisional del batallón Arguellén del II regimentó de “Flechas Azules” José 

De La Campa García. Publicada en el diario ABC el 25/05/1938. 



 

 

Fernando Tanucci. Comandante del II batallón del II regimiento de la brigada “Frecce Azzurre”. 

 

La unidad tuvo una corta participación en este frente, puesto que las operaciones realizadas el 

21 de Junio fueron las últimas de los “Frecce Azurre” en el frente extremeño. En los días 

anteriores, el día 13 la unidad participó en la toma del Collado de la Higuera y en diversos 

ataques y contraataques que dejaron un total de 56 muertos y 322 heridos a la unidad, según 

los datos aportados por el Coronel Mario Guassardo. 

A pesar de la disparidad de cifras de fallecidos de esta unidad en el frente extremeño, que van 

desde los 16 fallecidos en los partes de guerra, a los 68 que resultan de sumar las listas del 

capellán italiano y español, pasando por los 56 de los que habla el Coronel Guassardo, la cifra 

de fallecidos debió de ser considerable puesto que los mandos de la Brigada decidieron crear 

un cementerio para enterrar a los españoles e italianos caídos en las operaciones del mes de 

Junio en el sector de Campillo. El cementerio fue construido por la propia brigada en Junio y 

entregado al Ayuntamiento de Campillo de Llerena el 30 de Agosto de 1937 según consta en 

varios documentos pertenecientes a dicho Ayuntamiento. 

 

 

 

 

 



 

 

Documento en el que se detalla la construcción del cementerio, cesión al ayuntamiento y las 

muertes en combate del bando sublevado en el sector de campillo de Llerena durante toda la 

Guerra Civil. 



Con el frente estabilizado hasta febrero de 1938, la división permaneció inactiva un tiempo y 

volvió a entrar en combate el 19 de Septiembre de 1937, en el sector de San Mateo del 

Gallego, en el frente de Aragón, abandonando definitivamente el frente Extremeño. 

El frente republicano quedó defendido a mediados de Agosto de 1937 por los batallones 

republicanos de la 109ª Brigada Mixta. El batallón 433º guarnecía parte de la Sierra de los 

Argallanes. Tenía todas sus compañías en línea y cada una de ella cubría una extensión de unos 

cinco kilómetros con débiles fortificaciones. El segundo batallón (434º) se ubicaba cerca de 

Monterrubio de la Serena. Parte de sus efectivos se desplegaban por la primera línea, esta vez 

con un sistema defensivo más compacto (trincheras en zig-zag, nidos de ametralladoras, 

refugios antiaéreos, en construcción, etc.), si bien casi la mitad de la fuerza se hallaba en 

situación de reserva. El batallón 436º se asentaba en las inmediaciones de la Sierra de 

Alcorcón, en primera línea dos compañías cubrían una extensión entre seis y siete kilómetros 

con apenas fortificaciones; las otras dos se encontraban en la reserva a unos dos kilómetros a 

retaguardia de las anteriores. Finalmente todo el batallón 435º estaba en reserva en la 

carretera de Cabeza del Buey. (HINOJOSA DURÁN. 2008) 

Según consta en la documentación presente en el Archivo Municipal de Campillo de LLerena, 

“Recibieron sepultura eclesiástica por el párroco de esta villa y capellán del hospital militar Don 

Manuel Valencia Valencia los siguientes caídos por Dios y por España en el ataque a los 

Argallenes el día once de Febrero de mil novecientos treinta y ocho”, (documento del 30 de 

mayo de 1958) hasta Febrero de 1938 no se volvió a enterrar a combatientes en el 

“cementerio de los italianos”. En este caso aparece a continuación una relación con los 

nombres de 28 soldados del ejército de Franco inhumados el 11 de Febrero en el cementerio, y 

volviendo a la divergencia de datos, en un nuevo documento del 18 de Diciembre de 1967 se 

eleva esta cifra hasta los 29. Bajo el epígrafe de “Contraataque rojo del día 16 de Febrero de 

1938” aparecen anotados los nombres de 41 personas inhumadas en el cementerio, y bajo el 

epígrafe de “Operaciones iniciadas el día 18 de Junio de 1938” aparecen los nombres de 104 

personas, aunque en las anotaciones de 1967 aparece la cifra de 102 personas como las 

inhumadas en el cementerio en esa fecha. 

La última anotación de soldados inhumados en el cementerio aparece bajo el nombre de 

“Operaciones en el sector de Peraleda de Zaucejo en 15 de Enero de 1939.” La cifra de 

fallecidos varía en los documentos existentes en el Archivo Municipal de Campillo. En la 

relación de 1958 pueden contarse 64 nombres, elevándose la cifra a 71 en las anotaciones de 

1967. 

En todo caso, todos estos fallecimientos de tropa “nacional” se produjeron como consecuencia 

de una fuerte ofensiva republicana iniciada el 5 de Enero de 1939, realizada bajo el mando del 

general Antonio Escobar, jefe del Ejército de Extremadura, en la que intervinieron por parte 

republicana, dos cuerpos de Ejército: el XXII (Divisiones 47, 70 y 10), al mando del teniente 

coronel Ibarrola, y la Agrupación Toral (Divisiones 6, 28 y 52), al mando del mayor de milicias 

Nilamón Toral. Además, se dispuso de una unidad adicional, la Columna F, compuesta por 4 

Brigadas Mixtas de Infantería y una de Caballería. La columna F se concebía como una unidad 

motorizada que debería explotar el éxito conseguido con la ruptura del frente. Mandaba esta 

última agrupación el mayor de milicias Bartolomé Fernández. Días más tarde entraría en juego 



un nuevo cuerpo de Ejército, el XVII (MARTÍNEZ BANDE, 1985) El objetivo inmediato de la 

república era distraer tropas nacionales para ayudar a las divisiones republicanas que 

combatían el ataque de los sublevados en Cataluña. Los soldados republicanos lograron 

romper el frente enemigo, ocuparon parte de las provincias de Córdoba y Badajoz, localidades 

como Valsequillo, Fuenteovejuna, Granja y Peraleda del Zaucejo, Los Blázquez, y la Granjuela. 

 

 

General Antonio Escobar. Jefe del ejército republicano de Extremadura desde Julio de 1938. 

 

Estas operaciones se encuadran en el denominado Plan P, diseñado por el general Vicente 

Rojo. El Plan, de cuyo proyecto existe una copia fechada el 10 de Diciembre de 1937, tenía 

como objetivo principal dividir en dos la zona franquista, envolver el dispositivo “nacional” del 

II cuerpo de Ejército en el saliente Castuera-Cabeza del Buey, conquistando la zona de Mérida 

y Llerena y llegar a la frontera portuguesa, para aprovechar después el avance conseguido y 

avanzar en dirección Sur. 

 

Recorte del periódico El Frente. Enero de 1939. 



¡Soldados del Ejército de Extremadura! 

La orden de ataque está dada 

Lancémonos contra el invasor con el heroísmo de quienes, como nosotros, sienten el ansia de recuperar la tierra de 

sus amores. 

Señalemos esta fecha en la Historia de nuestra Independencia: 5 de Enero de 1939. 

[El Frente, Diario del Ejército de Extremadura, 5-Enero-1939] 

La noche del 5 al 6, la columna F penetra resuelta en la bolsa y se dirige hacia Monterrubio. El 

avance republicano amenaza con provocar el derrumbe de todo el dispositivo del II Cuerpo de 

Ejército nacional. El mismo 6 de enero, Franco ordenó el envío de tres divisiones completas al 

sur de Badajoz (la 74, la 81 y la 40), además de un regimiento de la 71, creando una 

agrupación, al mando del general García Escámez. El día 7 de enero los republicanos 

consiguieron su línea de avance máximo. (CAMPANARIO. 2005). El día 19 las líneas 

republicanas habían perdido parte de su penetración hasta el norte y se situaban en Pilón de 

los Arcos, vértice Cadena y Puerto Urraco, extendiéndose hacia el oeste por los vértices Risco, 

Castillejo y Sancha, defendiendo Peraleda y Los Blázquez. El día 23 de enero supuso el término 

de la tercera fase de la batalla, cuando fracaso el último intento republicano sobre el vértice 

Moritos y Mataborracha. 

Jefes, oficiales, comisarios y soldados del Ejército de Extremadura, por nuestra independencia y por España, 

adelante! 

A nuestro Ejército le ha sido concedido el honor de atacar al enemigo en briosa ofensiva que libere a nuestros 

hermanos de la zona invadida de la opresión de italianos y alemanes. En esta hora en que la unidad de nuestro 

Ejército de Extremadura probará ante España y ante el mundo civilizado su ansia de liberación, no pueden existir 

dudas ni vacilaciones. Se hace indispensable que, señalada la hora de atacar, todos los combatientes, bajo la 

dirección de sus jefes y comisarios, se lancen en alud arrollador sobre las posiciones enemigas con decisión y arrojo, 

con fe inquebrantable de vencer, para unir a la gloria del Ejército Popular en el Centro, en Levante, en el Ebro y en el 

Este, el triunfo de Extremadura. ¡Combatientes del Ejército de Extremadura! A escribir sobre los campos extremeños 

y andaluces las páginas más heroicas de la lucha por nuestra independencia y por ésta y por España. Adelante. 

Vuestro comisario, Tomás Mora Iñigo. Vuestro general: Antonio Escobar Huerta. 

 

Si pudieseis llegar a Sevilla, creo que habríais resuelto la guerra. 

[General Vicente Rojo, Jefe del Estado Mayor Central, carta al general Manuel Matallana, Jefe de Estado Mayor del 

Grupo de Ejércitos de la Región Central, 9-Enero-1939] 

 

Así, después de varios días de avances republicanos más o menos profundos, la reacción de los 

“nacionales” logró detener la ofensiva. De la importancia estratégica de Campillo de Llerena en 

esta ofensiva republicana se dio pronto cuenta Franco, que desde su cuartel general insistía en 

la necesidad de taponar la ruta hacia Campillo de Llerena y la Granja de Torrehermosa, aunque 

apuntó que el ataque principal se dirigía hacia Monterrubio. Los sublevados situaron núcleos 

de fuerzas en las líneas de penetración de la Serena, Esparragosa, Campillo y Azuaga. 



 

 

Siguieron varios días de intensa lucha de desgaste en un campo de batalla enfangado. La 

batalla se desarrolló bajo un temporal de lluvia, viento y frío hasta que, como en ocasiones 

anteriores, los republicanos se vieron obligados, poco a poco, a volver a sus posiciones 

anteriores. El día 3 de febrero registra el Diario de Operaciones del Ejército del Sur las últimas 

escaramuzas. A partir de esa fecha las anotaciones son "sin novedad" (EJÉRCITO DEL SUR, 

1939). El día 4 de febrero la batalla puede darse por concluida. (CAMPANARIO. 2009). Antes, el 

26 de Enero, las tropas franquistas hacían su entrada en Barcelona. El 28 de marzo, el ejército 

nacional entraba en Madrid, y en tres días ocupó el resto del país. El 1 de abril de 1939, Franco 

firmó el comunicado que daba la guerra por terminada. 

 

El Gobierno rojo, para mantener en su ejército y en la población que sufre su tiranía la desorientación, ocultando a 

uno y a otra la verdadera situación de desastre en que se encuentra, publica en sus partes de guerra supuestas 

victorias en otros frentes lejanos a Cataluña. Son falsas cuantas noticias inserta el dicho parte, a fines de 

propaganda, para paliar la gran derrota de su ejército, que es la de sus dirigentes, y por las que propala éxitos de sus 

tropas en Andalucía, Extremadura y Centro. Nuestra situación en estos frentes es absolutamente clara y despejada y 

las líneas se mantienen firmes, ante las que se deshacen los desesperados ataques rojos, para los que sacrifican 

inhumana y estérilmente, millares de vidas, constituyendo un rotundo fracaso las tentativas de desviar nuestra 

decisiva acción sobre Cataluña. Esta proseguirá inexorablemente hasta alcanzar los definitivos objetivos militares y 

políticos que constituyen la finalidad de las actuales operaciones. 

[Parte Nacional, 17-Enero-1939] 



4. METODOLOGIA 

A.-Los trabajos arqueológicos ejecutados en el Cementerio de los Italianos tienen como 

antecedente los sondeos realizados por parte de  arqueólogos de la Junta de Extremadura. 

Dichos sondeos fueron realizados en su totalidad en el sector Norte del cementerio, dando 

como resultado positivo, con la aparición de huesos humanos en el localizado entre el grupo 

de tumbas nº 6 y el muro antiguo del cementerio y dando resultado negativo en los realizados 

junto a la tapia actual del mismo. 

B.-Trabajos de documentación: han consistido en la revisión de los documentos escritos al 

respecto del cementerio guardados en el Archivo del Ayuntamiento Histórico Municipal de 

Campillo. Dichos documentos han sido los siguientes: 

 

 

 

as de petición por parte de los familiares de los cuerpos de los mismos. 

 

Hay que decir que estos documentos están en muy buen estado de conservación ya que han 

sido celosamente archivados por el ayuntamiento. Algunos de dichos documentos ha sido 

escaneados e incluidos en nuestro trabajo. 

Han sido además de gran utilidad la revisión dos trabajos específicos ya realizados sobre el 

tema que nos ocupa, en el año 2004 por Raúl Aguado (“Apuntes para el estudio del 

Cementerio de los Italianos de Campillo de Llerena” y en el año 2007 por Antonio Rodríguez 

(“Los italianos de la Brigada Flechas Azules y Campillo de Llerena”), así como los datos 

proporcionados por otros escritos que referimos en el apartado de la bibliografía. 

C.-Testimonios orales: la recogida de estos testimonios ha constituido un importante 

complemento a nuestra investigación. Hemos tenido la oportunidad de realizar entrevistas con  

personas residentes en Campillo tanto en las fechas de la contienda como en la actualidad.  

D.-Los trabajos de campo: se han centrado en dos actividades que han permitido cumplir los 

objetivos propuestos para esta intervención.  

Por un lado, se procedió al desbroce general de 

todo el área interna del cementerio con el 

objetivo de dejar a la luz las estructuras que 

delimitan los diferentes grupos de tumbas ya 

conocidas gracias al plano realizado por los 

italianos en 1937 así como los montículos 

identificativos de la existencia de inhumaciones 

en el subsuelo. Dicho desbroce fue realizado a 



mano, puesto que, las estructuras estaban muy someras, a excepción de la zona donde 

supuestamente se localizaba el grupo de tumbas nº 4, donde al no haberse documentado 

ninguna evidencia en superficie se procedió a su rebaje con cazo de limpieza de 

retroexcavadora. 

Tanto la franja que separa el grupo de tumbas nº 6 y el muro antiguo del cementerio, fue 

rebajada a máquina hasta un total de 20 cm. con el fin de observar en superficie los diferentes 

colores de la tierra que nos indicaran la 

presencia o no de una fosa.  

Por otro lado, se han realizado un total de 16 

sondeos, 13 localizados en el sector N, 3 en el 

sector S. Los sondeos han sido realizados tanto 

mecánica como manualmente, rebajando los 

primeros cm de tierra con cazo de limpieza para 

proceder después a su rebaje manual. 

Las evidencias que durante los trabajos han ido 

apareciendo fueron documentadas siguiendo el 

sistema Harris, cuyos conceptos teóricos mostramos a continuación: 

La estratigrafía arqueológica se ocupa de las relaciones cronológicas y secuenciales que se 

establecen entre los diferentes estratos. Esta se basa en una serie de leyes fundamentales a las 

que están sujetos todos los yacimientos: 

superiores son más recientes o modernas que las unidades 

inferiores. 

todo elemento interfacial estará delimitado originalmente 

por una cuenca de deposición y su grosor irá disminuyendo 

progresivamente hasta acabar en una cuña.  

arqueológico depositado de forma no sólida tenderá hacia 

una posición horizontal. Los estratos con superficie inclinada fueron depositados 

originalmente así o bien yacen así debido a la forma de una cuenca de deposición pre-

existente. 

la más baja (o más antigua) de las unidades que la cubren y la más alta (o más reciente) de 

todas las unidades a las que cubre, teniendo contacto físico con ambas. 

La posición que ocupa una unidad estratigráfica dentro de un yacimiento arqueológico 

representará la datación relativa de una determinada unidad en relación con las demás y se 

establece mediante la interpretación de la estratificación según las leyes anteriormente 

detalladas. Hay dos tipos principales de unidades: los depósitos, que pueden ser naturales o 



antrópicos, y las interfacies. Dentro de los depósitos antrópicos tenemos estratos horizontales, 

que tienden a acumularse siguiendo el modelo normal de superposición (por ejemplo, un 

pavimento), y los verticales denominados también elementos positivos (por ejemplo, un 

muro). Las interfacies también tienen dos tipos, las horizontales y las verticales. Las 

horizontales marcan los niveles en el que los depósitos han sufrido destrucción y están 

asociados con los estratos verticales. Los verticales son el resultado de la excavación del 

terreno, son fosas, tumbas excavadas,…en general subestructuras y también se les denomina 

elementos negativos. 

La secuencia estratigráfica se define como el orden de la 

deposición de los estratos y la  creación de los niveles e 

interfacies a través del paso del tiempo en un yacimiento. 

De esta manera la secuencia estratigráfica se creará 

mediante la interpretación de la estratificación de un 

yacimiento según las leyes de superposición, 

horizontalidad original y continuidad original. Así el 

arqueólogo basándose en la posición de unos contextos 

con respecto a otros podrá 

determinar su orden cronológico 

relativo. 

Además de otorgar la numeración 

correspondiente a las diferentes 

unidades estratigráficas, se 

identificó también con un número 

a los individuos que fueron 

excavados, teniendo así cada 

individuo tanto un número de 

unidad como de individuo. 

El registro se ha realizado mediante varios tipos de fichas de campo cuyas características 

mostramos a continuación: 

- Ficha de listado de unidades: Relación numeral de las unidades estratigráficas con su 

identificación y sector de la excavación a la que pertenecen. 

- Ficha de listado de actividades: Relación numeral de las actividades documentadas con su 

identificación y unidades que la conforman. 

- Ficha de unidad estratigráfica: En la que se define y se describe cada unidad, plasmando en 

ella las relaciones físicas (anterior a, posterior a coetáneo a) que tiene con el resto de las 

unidades. En éstas encontramos también un apartado para la colocación de fotografía o 

croquis, la interpretación de la misma, los materiales asociados y cronología. 

- Ficha de individuo: En la que se describe no sólo el individuo sino también el tipo de 

enterramiento y materiales asociados. Existe un apartado de datos antropométricos 



complementado con imágenes de anatomía, así como un apartado para la colocación de la 

imagen o croquis, observaciones y datos de los familiares. 

- Ficha de actividad: En la que se define y se describe cada actividad así como las unidades que 

la componen. Se plasma en ella las relaciones físicas (anterior a, posterior a coetáneo a) que 

tiene con el resto de las unidades o actividades. También contiene un apartado para la 

colocación de fotografía o croquis, la interpretación de 

la misma y la cronología.  

Se han realizado fotografías digitales de todo el 

proceso de excavación en general, de todas las 

unidades estratigráficas así como de los cortes y 

perfiles y de los materiales arqueológicos in situ. 

En cuanto al tratamiento de restos a la hora de su 

excavación y debido a la fuerte alteración 

postdeposicional sufrida por los huesos humanos 

(tanto por la acidez del terreno, que acelera su 

degradación, como por la incursión de raíces del 

eucalipto existente en el cementerio) procedimos a la 

consolidación de los mismos mediante la aplicación con 

brocha del consolidante PRIMAL ac-33. 

Tras la decisión por parte del equipo y la coordinación del proyecto de sacar a la luz dos de los 

individuos, con el objeto de obtención de datos al respecto de su identidad, se procedió a su 

cuidada exhumación. De este modo, una vez limpio fotografiado y medidos los restos in situ y 

tomadas las cotas se guardaron los huesos en bolsas siguiendo la siguiente separación: cráneo 

y mandíbula, extremidad superior izquierda, extremidad superior derecha, columna vertebral, 

costillas, pelvis y coxis, 

extremidad inferior izquierda y 

extremidad inferior derecha.  

Los huesos de dichos individuos, 

volvieron a ser enterrados en su 

fosa de inhumación de origen, 

durante los trabajos de 

rehabilitación del cementerio 

junto con la mayor parte de los 

objetos relacionados (a excepción 

de los entregados al 

Ayuntamiento de Campillo de 

Llerena) y a la ficha descriptiva 

del individuo.  



E.-Trabajos de laboratorio: Han consistido básicamente en el 

tratamiento de los materiales aparecidos durante el proceso de 

excavación.  

Finalmente toda la información rescatada de este proyecto 

(informe, fichas y fotografía) ha sido incluida en un CD para su 

entrega a la Dirección General de Patrimonio y la Oficina del 

PREMHEX. 

5. RESULTADOS Y CONCLUSIONES 

Tanto el estudio documental como los trabajos arqueológicos han permitido llegar a las 

siguientes conclusiones: 

1- Al respecto de la cantidad e identidad de personas “flechas azules” inhumadas en el 

cementerio presentamos los siguientes datos: 

En el Ayuntamiento de Campillo de Llerena constan tres documentos en los que aparecen 

datos y listas de los soldados inhumados en el cementerio militar: 

-Plano que la 1ª brigada mixta entregó al Ayuntamiento de Campillo en Julio-Agosto de 1937 

cuando le cedió a éste último el uso y mantenimiento del cementerio. Solo aparecen datos de 

las personas inhumadas en el cementerio original construido en Junio-Julio de 1937. 

-Documento del 30 de Mayo de 1958. En él se recogen todos los datos existentes en el archivo 

parroquial de campillo de Llerena respecto de la represión republicana realizada en la localidad 

y donde aparecen también listas de los enterrados en el cementerio militar procedentes los 

frentes del 1937, 1938 y 1939. Estas listas fueron recopiladas el 20 de Octubre 1942 y están 

formadas por los datos aportados por el capellán italiano de la brigada mixta y por el capellán 

del hospital militar que funcionó en Campillo de Llerena durante la guerra civil. 

-Documento del 18 Diciembre de 1967 respecto a la “existencia de tumbas y lápidas de 

militares italianos caídos en la guerra de liberación” donde no aparece la relación completa de 

los nombres de los inhumados pero si aparece el número y graduación de los inhumados en el 

cementerio. Aparece en él el listado de italianos inhumados en el cementerio, 9 en total, que 

son los localizados en el plano original: Bartolo Dattola, Domingo Ammirati, Emilio Tulú, Victor 

Ruso, Gallo Ugo, Giovani Airi, Giuseppe Campa Di Salvatore, Santi Delioti, Fernando Orny Se 

añade a continuación que todos han sido trasladados al “Mausoleo erigido en Zaragoza.” 

Del estudio y comparación de estas listas se deduce que existen divergencias en cuanto al 

número e identidad de las personas enterradas en el cementerio en el verano de 1937 por la 

1ª brigada mixta “Flechas Azules”. Así mismo, varios de los nombres, tanto de militares 

españoles como de los militares italianos, aparecen transcritos de forma diferente en el plano 

original y en la lista de 1942. En la lista de 1942 varios nombres de españoles aparecen 

“italianizados”, quizá debido que la lista está basada en la entregada por el capellán italiano de 

la brigada. 



Las tres listas están basadas en los datos del capellán italiano de los “Flechas Azules” y en los 

datos aportados por el capellán del hospital militar creado en Campillo de Llerena durante la 

guerra, pero ninguna coincide en número e identidad, y sí coinciden en número, como son los 

documentos de 1967 y 1958 en los que aparecen 51 soldados inhumados en 1937, no 

coinciden en las identidades de 3 de los militares italianos ya que se han mezclado los datos 

del plano original y los datos recogidos en 1942. 

El total de miembros de las “Flechas Azules” inhumados en el cementerio de los “italianos” 

sumando las dos listas existentes en el Ayuntamiento de Campillo de Llerena es de 69, 54 

españoles, 12 italianos, 3 desconocidos. Existen partes de guerra de las operaciones llevadas a 

cabo por la unidad en sector de Campillo en los que aparece la cifra de 18 muertos y 182 

heridos en total, muy alejadas de las cifras computadas con los datos del capellán de la brigada 

y del hospital, y también muy alejadas de las cifras aportadas por el Coronel Mario Guassardo, 

que habla de 56 muertos y 322 heridos en total. 

Ante la disparidad de cifras aportadas por las fuentes, se hace muy difícil precisar el nºtotal e 

identidad de los miembros de los “Frecce Azurre” inhumados en el “cementerio de los 

italianos” en el verano de 1937. 

ITALIANOS 

La recopilación y comparación de los datos existentes en el archivo municipal de Campillo de 

Llerena sobre la identidad, número y presencia de militares italianos en el cementerio de los 

“italianos” arroja lo siguientes datos: 

1-Existen 9 militares italianos inhumados en el cementerio de los que se conoce la localización 

de su sepultura: 

-BARTOLO DATTOLA según plano italiano y LINO DATTOLO según relación del 20 de Octubre de 

1942. Batallón de asalto. Grupo de sepulturas 1. Sepultura nº 28. Sepultura desaparecida. 

-DOMINGO AMMIRATI. Solo aparece en plano italiano, no es la relación de 20 de octubre de 

1942. Cap. Magg. II regimiento. Muerto en la sierra de Argallén el 18-6-1937. Grupo de 

sepulturas nº 6. Sepultura 9. Se realiza sondeo arqueológico en su sepultura. No se localizan 

restos humanos. Trasladado. 

-EMILIO TULÚ. Sargento.1er regimiento. III batallón. XII compañía. Grupo de sepulturas nº 2. 

Sepultura nº28 Bis. Localizado y excavado individuo en la posición de su sepultura. No se 

documenta ningún objeto que permita conocer su nacionalidad. 

-FERNANDO ORNY según plano italiano y FERNANDO ARUI según relación del 20 de Octubre de 

1942. Teniente 1er Regimiento. XI compañía. Grupo de sepulturas nº 1. Sepultura 27. 

Sepultura desaparecida. 

-GALLO UGO en el plano italiano. Podría tratarse del capporale CITTARINO UGO que aparece 

en la relación del 20 de Octubre de 1942. Grupo de sepulturas nº 6. Sepultura 44. 

-GIOVANI AIRI. Solo aparece en plano italiano, no en la relación del 20 de Octubre de 1942. 

Sargento. II regimiento. Muerto en la sierra de Argallén el 20-6-1937. Trasladado. 



-GIUSEPPE CAMPA DI SALVATORE. Solo aparece en plano italiano. Capporale. II regimiento. 

Muerto el 26-6-1937.Trasladado. 

-SANTI DELIOTI en plano italiano y SANTE DELIOTI en relación del 20 de Octubre de 1942. III 

batallón. Grupo de sepulturas nº 3. Sepultura 35. Localizados restos humanos mediante 

sondeo arqueológico en el lugar marcado como su sepultura. No se documenta ningún objeto 

que permita conocer su nacionalidad. 

-VICTOR RUSSO. Solo aparece en el plano italiano. Grupo de sepulturas nº 5. Sepultura 25. 

Soldado. 

2- Existen 3 militares italianos que no aparecen en el plano original pero sí a aparecen en el 

listado de 1942. Al no aparecer en el plano original, la localización de su sepultura no es 

conocida, pudiendo estar sus cuerpos en la gran fosa documentada durante esta intervención 

arqueológica. 

-ANASTASIA(¿O?) DELLA CORTE. X compañía. I regimiento. Solo aparece en la relación de 1942. 

-FRANCESCO SIMELA. I brigada. I regimiento. III batallón. (Nacionalidad no segura). Solo 

aparece en la relación de 1942. 

-GUGLIELMO RITRALIS. Teniente. I batallón. I regimiento. Solo aparece en la relación de 1942. 

3-Con los datos anteriormente apuntados, el número total de militares italianos sepultados en 

el cementerio de los “italianos” de Campillo de Llerena asciende a doce, de los cuales se ha 

comprobado que tres (Giovani Airi, Giuseppe Campa y Doménico Ammirati) fueron exhumados 

(tal y como han demostrado las unidades estratigráficas 13 y 16 y el sondeo nº 15) y 

trasladados al Mausoleo de Zaragoza el 18 de marzo de 1941. De los nueve restantes. De 

Anastasio Della Corte, Francesco Simela y Guglielmo Ritralis no existe ningún plano de 

localización de sus sepulcros; se han localizado restos humanos en las sepulturas de Santi 

Delioti y Emilio Tulú (tal y como han demostrado los sondeos nº 12 y nº 14), y en las sepulturas 

de Victor Russo y Gallo Ugo no se ha intervenido por lo que se desconoce si continúan 

enterrados en el cementerio. De los dos últimos (Fernando Orny y Bartolo Dattola) no es 

posible localizar su sepultura puesto que ha desaparecido cualquier estructura o marcador 

exterior que tuviesen debido a las remodelaciones que ha sufrido el cementerio. 

ESPAÑOLES 

Los nombres de los españoles de las “Flechas Azules” inhumados en el cementerio de los 

“italianos” están recogidos tanto en el plano original del cementerio como en la lista 

recopilada en 1942 con los datos del capellán italiano de la brigada y del capellán del hospital 

militar de Campillo. Como sucede con la identidad de los italianos, ambas listas no son iguales. 

En el plano del cementerio son 33 los soldados españoles que aparecen con su número de 

sepultura correspondiente, pero en la lista de 1942, junto a los nombres de estos 33 soldados, 

aparecen los nombres de otros 20 soldados que no están en el plano y de los que por lo tanto 

no se puede localizar su sepultura, quizá porque fueron enterrados con premura en la fosa que 

se encontraba abierta en el lado derecho del cementerio. 



2.-Con respecto al grupo de tumbas nº 4 decir que, no ha sido documentado. La realización del 

sondeo nº 16 demuestra que al menos hasta la profundidad de 77 cm. estos enterramientos 

no existen. Es posible que hayan sido totalmente exhumados y no hayamos sido capaces de 

identificar fosa alguna, o que realmente no se realizaron inhumaciones en este espacio. 

3.-Con respecto al muro antiguo del cementerio decir que, tal y como muestran los datos 

arqueológicos éste fue mochado al poco tiempo de ser construido y además fue cortado por la 

fosa común que se realizó en este espacio para inhumar individuos. Existe la posibilidad difícil 

de comprobar, de que nunca se terminara la construcción de dicho muro, ya éste que hubiese 

quedado obsoleto por necesidades de espacio. 

4-Respecto a los espacios utilizados para inhumar concluimos que fueron inhumados 

individuos tanto entre el grupo de tumbas nº 6 y el muro antiguo del cementerio como en 

entre dicho muro (hoy en cimentación) y el muro más moderno (cuya fecha de construcción 

desconocemos) tal y como demuestran los sondeos nº1, 2, 3, 4, 5, 6, 9, 10 y 11. Sin embargo 

no se utilizo la banda de espacio pegada al muro de cierre N más moderno tal y como 

muestran los sondeos negativos A, B, y C. 

5- Respecto al sistema de enterramiento decir que los datos arqueológicos muestran como se 

dieron dos tipologías, enterramiento en ataúd y enterramiento en fosa. Tal y como muestran 

los sondeos nº 2, 3, 4, 9 y 11, la mayor parte de los individuos fueron enterrados en ataúdes 

realizados a base de tablones de madera unidos con clavos de hierro, dispuestos los unos 

juntos a los otros alineados, con orientación N-S y con una separación media entre ellos de 14 

cm (comprobado en los sondeos nº 2 y 9). Los individuos fueron dispuestos en las cajas tal y 

como demuestran los sondeos 2 y 3 en posición decúbito supino y con variables respecto a su 

vestimenta y ajuar personal. En el sector NO de este espacio tal y como demuestran los 

sondeos 1, 5 y 6 los individuos fueron inhumados sin ataúd probablemente colocados en una 

gran fosa. Tal como vemos en el sondeo 1 también estarían dispuestos en posición decúbito 

supino, y con la cabeza orientada hacia el N.  

En todos los casos documentamos como los individuos se inhuman con el calzado. Las 

diferencias en el vestuario puede deberse al contexto de la muerte de los procedían tanto de 

los decesos en el frente de batalla como de los sucedidos en el hospital de campaña. 

6-Respecto al “rito” u “orden” de la colocación de botellas con la identificación del individuo 

en cada inhumación  hemos de decir, que en ningún caso de los que nuestro equipo ha 

exhumado ha sido documentado. Aunque si se dio la identificación con botellas en las tumbas 

en bloque abovedadas. 

7- La cantidad total de individuos inhumados en el sector N del cementerio, teniendo en 

cuenta los metros reales utilizados y los restos documentados (teniendo en cuenta también 

que únicamente existe un nivel de enterramientos, es decir no se entierran unos encima de 

otros) sería de entre 50 y 60 soldados. 

De esta manera y según los trabajos arqueológicos, la cantidad total de individuos inhumados 

en el cementerio sería inferior a la que aparecen en las relaciones del capellán italiano de los 

“Flechas Azules” y el párroco del hospital militar entre 1937 y 1939. 


